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lemplados elogio~; miénlra~ sus adversarios 1<' regalan , 
mano.~ lle~as lo~ dictados de ignorante, estúpido, inhumano, 
sangumar10, tigre , traidor, monstruo , y otras lindezas 
por e~~ cslilo. El saber, los talC'ntos , la honradez, la 
a~ab1hdad, la generosidad y otras C'ualidades que le atri­
bu,an al hér~ los escritores de su devocion , quedan en 
verdad algo aJadas con los cumplimientos do sus enemigos. 
pero al fin, ¿ qué sacais en limpio do C'Sla barahuoda; 
¿ Qué pensará el extranjero que ha de decidirse por uno 
de los extremos , ó adoptar un justo medio á manera de 
árbi~ro arbitrador? El resultado es andará tientas, y verse 
precisado ó á suspender el juicio ó á caer en crasos errores. 
La carrera pública del hombre en cuestion no siempre 
está señalada por actos bien caracterizados; y ademas Jo 
que haya en ellos de bueno ó malo, no siempre es bien 
claro si debe atribuirse á él ó á sus subalternos. 
. Lo c~ri?so es q_ue á veces entre tanta contienda, la opi­

mon publica en ciertos círculos, y quizas en todo el país , 
csti1 fijada sobre el personaje; de suerte que no parece sino 
que se micnle de comun acuerdo. En erecto, hablad con 
lo~ hombres que no carecen de noticias, quizas con los 
mismos que le han declarado roas cruda guerra : « lo que 
es talento, oiréis, nadie se lo niega; sabe mucho yno tiene 
malas intenciones; pero ¿qué quiere v, ... se ha metido en 
eso, y es preciso desbancarle; yo soy el primero en respe­
tarle como á persona privada ; y ojalá que nos hubiese es­
cuchado á nosotros ; nos hubiera servido murho , y habría 
rerrescntado un papel brillante. » ¿Veis a ese otro um 
honrado, tan inteligente, tan activo y enérgico, que al 
deci~ de ciertos periód~cos , él y solo él, puede apnrtar la 
patria del borde del abtSmo? Escuchad á los que le cono­
cen de cerca , y tal vez á sus mas ardienles defensores. 
1/. Que es un infeliz, ya lo sabemos; pero al fin es el hom­
bre que nos conviene, y de álguien nos hemos de valer. 
Se le íl<'USíl <le impuros manrjos ; cc:to ¿ quil1n lo ignor:i? ('11 
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el banco A tiene puestos tales fondos , y ahora va á liaoor 
oú"o tanto en el banco B. En verdad que roba de una ma­
nera demasiado escandalosa; pero mire V., esto es ya tan 
comun ... y ademas, cuando le acusan nuestros adversarios, 
no l'S meneslcr que uno le deje en las astas del t.oro. ¿No 
sabe V. la bistorill de ese hombre? pues yo le voy á contar 
á V. su vida y mila¡;ros ... , Y se os refieren sus aventuras, 
~os altos y bajos, y sus maldades ó miS<'rias, ó necedades, 
y desde eotónees 1·a no padeceis ilusiones, y juzgais en 
adelante con seguridad y acierto. 

Estas proporciones no las disfrutan por lo comun los ex­
tranjeros, ni los nacionales que se contentan con la ~tura 
M los periódicos , y así creyendo que la comparac,on <k• 
los de opuestas opiniones les aclara sufieientemente la ver­
dad, se forman los mas equivocados conceptos sobre los 
hombres y las cosns. 

El temor de ser denunciados , de indisponerse con de­
terminadas personas, el respeto debido á la vid:1 privad:i. 
d decoro propio , y otros motivos semejantes, impiden [1 

menudo á los periódicos el descender á ciertos pormenores, 
y rC'ferir anécdotns que retratan al vivo al p~rsonaje :1 
quien atacnn; sucediendo á veces que con la ~•sm:i _exa­
"eracion de los c.irgos , la destemplanza de las mvecllv<ls , 
;. la crueldad de l.1s sátiras, no le hacen ni con mucho el 
daño que se le podria hacer con la sencilla y sosegada ex­
posicion de algunos hechos particulares. 

Los escritores distinguen c.isi siempre entre el hombre 
11rivado y el hombre público; esto es muy bueno en. la 
ma)·or p:irte de los casos, porque de olra suerte la polémica 
periodística, ya demasiado agria y descompuesta , se c~n­
virtiera bien pronto en un· lodazal donde se revolverian 
inmundicias intolerables : pero esto no quita c¡ue la vida 
privada de un hombre no sirva muy bien p.:ra conjeturar 
sobre su conducta en los destinos públicos. Quien en el trato 
oi·dimwio no respeta la hacienda ajena • ¿ crN•is r¡ue proec-
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derá con pureza cuando maneje el erario de la nacion, 
hombre de mala fe I sin convicciones de ninguna clase, 
sin religion, sin moral, ¿creeis que será consecuente en 
los principios políticos que aparenta profesar, y que en sus 
palabras y promesas puede descansar tranquilo el gobierne 
que se vale de sus servicios? El epicúreo por sistema 

I 
qut 

en su pueblo iosullaba sin pudor el decoro público, siendo 
mal marido y mal padre, ¿ creeis que renunciará á su liber­
tinaje cuando se vea elevado á la magistratura 

I 
y que dr 

su corrupcion y procacidad nada tendrán que temer la 
inocencia y la fortuna de los buenos , nada que esperM la 
insolencia y la injusticia de los malos? Y nada de esto dicen 
los periódicos, natla pueden decir, aunque les conste fl los 
escritores sin ningun género de duda. 

§ III. 

Los periódicos no lo dicen lodo sobre las cosas. 

Hasta en política , no es verdad que los periódicos lo 
digan todo. ¿ Quién ignora cuánto distan por lo comun las 
opiniones que se manifiestan en amistosa conversacion de 
lo que se expresa por escrito? Cuando se escribe en público 
hay siempre algunas formalidades que cubrir, y muchas 
consideraciones que guardar; no pocos dicen lo contrario 
de lo que piensan; y basta los mas rígidos en materia de 
veracidad se hallan á veces precisados ya que no á decir lo 
que no piensan , al ménos ú decir mucho ménos de lo que 
piensan. Conviene no olvidar estas advertencias, si se 
quiere saber algo mas en política de fo que anda por ese 
mundo como moneda falsa de muchos reconocida , pero 
recíprocamente aceptada, sin que por esto se equivoquen 
los inteligentes sobre su peso y ley (O). 
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, 
CAPITULO X. 

RELACIONES DE 'VIAJES. 

§1. 

Dos partes muy diferentes en la, relaciones de I iajes, 

Ex esta clase de escritos deben distinguirse dos partes : 
las descripciones de objetos que ha visto , ó escenas que ha 
presenciado el viajero ; y las <lemas noticias y observacio­
nes de que llena su obra. Por lo tocante á lo primero , con­
viene recordar lo que se ha dicho sobre la veracidad; 
añadiéndose dos advertencias : 1 •. que la desconfianza de 
la fidelidad de los cundros debe guardar alguna proporcion 
con la distancia del lu0 ar de la escena : por aquello tle 
luengas tierras, luengasº mentiras; 2ª. que los ~iajero~ cor­
ren riesgo de exagerar, desfigurar, y hasta. fingir, hac1_endo 
formar ideas muy equivocadas sobre el pms r¡ue describen, 
por el vanidoso prurito de hacerse interesantes I y de darse 
importancia I contando peregrinas aventuras. 

En cuanto á las <lemas noticias y observaciones, no es 
dable reducir á reglas fijas el modo de distinguir la verdad 
del error· mavormeot.e siendo imposible esta tarea en mu­
chísimos ~aso~. Pero será bien presentar reflexiones que 
llenen de al .. un modo el v3cío de las reglas I inspirando 0 

· d ~ l prudente desconfianza y mantemendo en guar a a os 
inexpertos é incautos. 

§ u. 
Orígen y formacion de algunas relacioues de ü'.ljrs. 

¿ Cómo se hacen la mayor parle de los viajes ? Pasando 
no mas que por los lugares mas famosos, deteniéndose al-

4 
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~n tanto_ en los ~m~tos principales, y atravesando el pals 
~ntc_rmed10 tnn r,1p1di\rncnle como es po:-ible; pues 6 ello 
1m,llgan tres causas poderosas : ahorrar tiempo ; economi­
zar dinero , y disminuir la molesti:i. Si el país es cullo 
con bue~1os cami~o~, con canales, rios } costas de pron~ 
na\'egacion , el viaJero ~alta de una capital ti otra dispa­
rándose corno una flecha ; dormit.1ndo con el mccimienlo 
del coche o de la nave 1 ) asomando la cabeza por la por­
tezuela para recrearse con la Yisla de al"un bello naisaJ·e . ' d ., ,,. , 
o pasean ose sobre cubierta contemplando las orillas del rio 
~uya corr~enle lo arreh:tt.'l. Result.1 de abi que todo el país 
mlcrmed10 queda completamente desconocido en cuanLo 

• l 

l'-Onc1erne á. ideas , religion , usos y costumbres. Algo ve 
sobre la calidad d_el terreno y los trajes de los moradores, 
porque ambos ?bJclos se le ofrecen á los ojos ; pero hasta 
en c.;tas cosas s1 el viajero no es cauto, y prt'tendc hablar 
t•n general , podrá dar (t sus lectores las notit:ias mas fals.:is 
Y cxlraYaH:mtc:-. Si de aquí á algunos ai10:; lo!:ramos navt.'­
B?r por el Ebro desde z.,rngoza á Torlo~, 1 el vinjero que 
pmlase el terreno y los trnjcs de .\ra 0 on y Catal11i1a alc­
n_iéndosc á lo que hubiese visto en L, ;:,ribc~a del rio, por 
cierto que les proporcionnria á sus lectores copia dispa­
rat.1da. 

Ahora reflexione el :ificionado á relaciones de viajes, el 
c.1:° que debe hacer de las detallada:-; noticias sobre un 
pa1s ~l~ muchos millares de leguas cuadradas dt'Scrito por 
un. viaJero c¡uo le ha obsc:•rvado ele la susodicha mauem. 
11 hl que lo ha visto de cerca lo dice , así srrá sin asomo de 
du, la: » de csLa suerte hahlas: ó crét.lulo lector, pensando 
c¡ue ~n rcco_ger aquella3 noticias ha puesto tu guia gran 
lrahnJo y cu!dado; pues )O te diré lo que podria muy hien 
ha~~r sucedido , y otra vez no le dejarás cngaiiar con tanta 
fac1h<lad. 
. L_lcgado PI viaj1•ro á la c.apit.11 , tal vez con escaso cono­

cunienlo de la lrngua 1 ~· quiz~~ t·on ninguno , habrá 

andado :itolondr,ulo y confuso ¡¡l¡,'Unos dias, <'n el laberinto 
de calles y plazas, desplegando á menudo el plano do la 
riudad, preguntando ú e.ida csc¡uinn , y saliendo del paso 
del rnrjor modo po!-il>le, pnra encontrar la oficina do pasa­
portes, la casa <lo la embajada, y los sugelos p.'lra quienes 
lleva carla de rcromcndacion. Este tiempo no es muy á 
propó.~ito p¡¡ra observar ; y si á ratos toma cocho, para 
libral'50 de cansancio y evit~r c~lravio, tanto peor para 
los apuntes de su cartera : todo dt•sfila á sus ojos con mucha 
rapidez como en linterna m62ica las ilusiones do los cua-

<; 

dros ¡ recogerá rnuy gratas srns.'lcioncs , pero no muchos 
noticias. Viene en scguid,1 la visito do los principales edifi­
cios, monumentos, bellezas y pre-ciosidades cuyo Indico 
encuentra en la gui(J.; y ó la capital no ha do ser de las 
mayores , ó se le han pasado muchos <lias en la e"<presada 
tarc.'l. L1 estacion ~e adelanta, es preciso lodavla visitnr 
otras ciudades, atudir á los baiios, presenciar tal ó cual 
escena en un punto lejano, el viajero ha do tomar la pQSl.a, 
y t·orrer á ejecutar en olra parte lo que ocallc'l do praclirar 
allí. A los pocos meses de su partida del suelo natal, está 
ya de vuelta: y ordena durante el invierno sus apuntes, 
y rn In primavera so halla de venta un abultado lomo 
sobro el Yiaje. Agricultura , arles , comercio , cienciil , 
politil'a, ide,,s populares , religion , usos , coslumhrcs , 
car{1clcr, lodo loba ob~crvado de cerc:-i el aforlunndo via­
jero; en su libro se halla la cstndistica universal del pais ; 
rrccdle sobre su p,,lahra, y podréis ¡¡borraros el lrilbajo 
1le salir de vuestro gabinete, sin que ignoreis los mas 
pequeños y delicados pormenores. 

¡,Cómo ha podido adquirir tant:-i copia do nolicias1 Un 
Argos no bnstara para yer y notar lanlo en tan breve 
tiempo; y ademas, ¿cómo habrá sabido lo que pasaba allí 
donde no ha estado , es decir, á centenares de leguas á 
rlerecha é izquierda de la C.'lrreler,1, C.'lnal ó rio por donde 
viajaba? llélo uc¡uí. Cuando 3\ dar los primeros rayos del 
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. sol á la portezuela del coche, so habrá dispcrlado, y bos­
tez:indo, y desperezándose habrá echado una ojeada sobro 
el pals, que no se parece ya á lo que era el de anoche 
cruzando y arreglando las piernas con el caballero de en: 
frente, habrá trabado quizas l:i. siguiente conversacion. -
Y. conoce el paíseste?-Un poco.-El pueblo aquel cómo 
se llnma?-Si mal no me acuerdo es N. - Los principales 
productos del país?-N.-La industria?-N.-Cnrác­
ter? - Flemático como el postillon. - Riqueza?- Como 
judíos. 

Entre tanto llega el coche al parador, el de las respuestas 
se mnrcba quizas sin despedirse; y sus informes, que se 
ignora de quién sean, figurarán cual dalos positivos entre 
los apuntes del observador, que tendrá la humorada de 
afirmar que cuenta lo que ha visto. 

Pe~o como estos recursos no son suficientes y dcj::irian 
muy mcomplcla la descripcion , recogerá cuidadosamente 
los trajes extraños, los edificios irr~gulares, las danzas 
grotescas que se le hayan ofrecido al paso, y héos aquí 
un cuadr~ de costumbres generales que nada dejará que 
d~s:ar. S10 embargo, aun hay otra mina que explotará el 
v1aJero , y de donde sacará tal vez el principal tesoro. En 
los periódicos y en las guias, encontrará en crecido número 
las noticias que ha menester para formar su estadística ; 
y con los datos que de étllí saque, puestos en órden dife­
rente, intercalando alguna cosa de lo que ha , isto ú oido 
ó conjeturado, resultará un todo que se hará circular como 
fruto de los trabnjos investigadores del viajero y en sus-

. ' tanc1a no será mas en su mayor parte I que cuentos de un 
cualquiera, y traduccionf'S y plagios de periódicos y obhis. 

Para que no se extrañe la severidad con que trato á los 
au~o.res de viajes, sin que por esto me proponga rebajar el 
merito donde quiera que se halle, bastará recordar las 
~ecedades y disparates que han publicado algunos extran­
.Jcros que han viajado por España. Lo que á no~otros nos 
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ha sucedido puede muy bien acontecer á otros pueblos ; 
saliendo uicn ó mal parados, aplaudidos con exageracion , 
ó criticados con injusticia, segun el humor, las idt'as, y 
otras cualidades del lijero pintor que se empeñaba en sacar 
copia de originales que no babia visto. 

§ 111. 

Modo de estudiar un pals. 

La razon y la experiencia enseñan, que para formar cabal 
concepto de una pequeña comarca , y poderla describir 
tal como es, bajo el aspecto material y moral, es necesario 
estar familiarizado con la lengua, pnsar alli larga tem-
1iorada 

1 
abund:ir de relaciones , estar en trato continuo 

~in caniIBrse de preguntar y observar. No creo que haya 
otro medio de adquirir noticias exactas y formar acertado 
ju~io ; lo demas es andarse en generalidades, y llenarse 
Id cabeza de errores é inexactitudes. Hasta que se estudien 
los palses de esta manera , hHsta que se forme de esta 
suerte su estadística material y moral, no serún bien cono­
cidos. Estarán pintados en los libros como en los mapas 
muy pequeiios que nos ofrecen á la vista dilatadas regiones: 
todo está cubierto de nombres, y de círculos, y de cruce­
citas, y do cordilleras de montañas y de corrientes de rios; 
pero medid con el compas las distancias, y andaos por el 
mundo sin otra regla; á menudo creeréis estar muy cerca 
de una ciudad, de un rio, de un monte, que distan sin 
embargo nada ménos que cien leguas. 

En suma, ¿ quereis adquirir noticias exactas sobre un 
país , y formar de su estado concepto verdadero y cabal? 
csludiadlo de la manera sobredicha, ó leed á quien lo 
hubiere estudiado de esLa suerte. Y si no tuviereis pro­
porcion para olio, contentaos con cuatro cosas generales, 
qne os E.,car~n airoso de Ulla conversacion con vuestro<; 

. 1 ~ 
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igualos en aquella clase de conocimientos; pero guardaos 
de asentar sobre estos datos un sistema filosófico, político 
ó económico ; y andad con tiento en lucir vuestra ciencia, 
si os encontrarais con algun natural del país, y no quereis 
exponeros á ser objeto de risa (1 O). 

, 
CAPITULO XI. 

HISTORIA. 

p. 
Medio para ahorrar tiempo , ai11dar la memoria, y evitar errores, rn los estudio, 

l1istóricos. 

EL estudio de la historia es no solo úlil sino tambicn 
necesario. Los mas escépticos no lo descuidan; porque, 
aun cuando no le admitiesen como propio par:i conocer la 
verdad, al ménos no le desdeñarían como inclisponsable 
ornamento. Ademas que la duda llevada á su mayor exa­
geracion no puede destruir un número considerable de 
hechos , que es preciso dar por ciertos, si no queremos 
luchar con el sentido comun. 

Así, uno de los primeros cuidados que deben tenerse 
en esta clase de estudios es distinguir lo que hay en ellos 
de absolutamente cierto. De esta manera se encomienda 
á la memoria lo que no admito sombra de <luda , y que<la 
luego desembarazado el lector para andar cla~ifirando lo 
que no llega á tan alto grado de certeza , ó es solamente 
probable, ó tiene muchos visos de falso. 

¿ Quién dudará que existieron en oriente grandes im­
perios , que los griegos fueron pueblos muy adelantados 
cu civilizacion y cultura, que Alejandro hizo grandes con­
quistas en el Asia , que los romanos llegaron á ser dueños 
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de una gran parle del mundo conocido, quo tuvieron por 
rival á la república de Cartago , que el imperio de los 
señores del mundo fué derribado por una irrupcion do 
bárbaros venidos del norte, que los musulmanes se apo­
deraron del África septentrional, destruyeron en España 
el reino de los godos y amenazaron otras regiones de Eu­
ropa , que en los siglos medios existió el sistema del feu­
dalismo, y mil y mil otros aconteeimiontos ya antiguos ya 
modernos, de los cu:>lcs estamos tan seguros como do quo 
existen Lóndres y Paris? 

Di,tiocion entre et rondo del hl'Cbo y sus cireun;tanclas. Aplicaciones. 

Pero admitidos como indudables cierta clase de hechos, 
queda anchuroso campo para disputar sobro otros y des­
echarlos , ó darles crédito ; y hasta con respecto á los_ quo 
no cónsienlen ningun género de duda , pueden espaciarse 
la erudicion 

I 
la crítica y la fi\osofla de la historia , en el 

cxámen y juicio do las circunstancias con que los historia­
dores los acompaiían. Es incuestionable que existieron las 
guerras llam¡¡das púnicas, que en ellas C:irtago y Roma 
se dispuroron el imperio del Mediterráneo, de fas costas 
de África, España ó Italia , y que al fin salió triunfnnte 
la patria de los Escipioncs, venciendo á Aníbal y dcs­
truyenclo la capital enemiga : pero las circunstancias do 
aquellas guerras ¿fueron tales como nosotros las conocemos? 
En el retrato que se nos hace del carácter carltlgincs 1 <'11 el 
señalamiento de las causas que provocaron los rompimien­
tos, en la narracion do las batallas, de las negociaciones, 
y otros puntos semejantes, ¿ seria posible que hubiésemos 
sido engañados? Los historiador('S romanos, de quienes 
hemos recibido la mayor parle de las noticias, ¿no habrán 
mezclado mucho do favorable á su nacion, y de contrario 
á la rival? A.qui entra la duda, aquí el discernimiento; 
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aquí entra ora el admitir con recelo y desconfianza, ora el 
desechar sin reparo, ora el suspender con mucha frecuencia 
el juicio. 

¿ Qué seria de la verdad á los ojos de las generaciones 
venideras si, por ejemplo, la historia de las luchas entre 
dos naciones modernas, quedase únicamente escrita por 
los autores de una de las dos rivales? Y esto sin embargo, 
lo han publicado los unos en presencia de los otros, corri­
giéndose y desmintiéndose recíprocamente, y los aconte­
cimientos se verificaron en épocas que abundaban ya de 
medios de comunicacion I y en que era mucho mas difícil 
sostener falsedades de bulto. ¿ Qué será pues viniéndonos 
las narraciones por un conducto solo I y tan sospechoso 

1 

por interesado; y tralándose do tiempos tan distantes 
I 

de 
comunicaciones lan escasas I y en que no se conocian los 
medios de publicidad que han disfrutado los modernos? 

i\fucho se deberá desconfiar tambiCn de los griegos 
cuando nos refieren sus gigantescas hazañas 

I 
las mat:mzas 

de innumerables persas, sus rasgos de patriotismo heróico, 
y cien cosas por este tenor. La fe ciega , el entusiasmo 
sin limites I la admiracion por aquel pueblo de increíbles 
hazañas, allá se quecla para los sencillos¡ que quien conoce 
el corazon del hombre , quien ha visto con sus propios OJOS 

tanto exagerar, desfigurar y mentir 
I 

dice para sí : <e el 
negocio debió de ser grave y ruidoso; parece que en efecto 
no se portaron mal esos griegos; pero en cuanto á &iber el 
respectivo número de combatientes, y otros pormenores, 
suspendo el juicio hasta que hayan resucitado los persas, 
y los oiga pintar á su modo los acontecimientos y sus cir­
cunstancias. i> 

Esta regla de prudencia es susceptible de infinitas apli­
caciones a lo antiguo y moderno. El lector que de ella so 
penetre, y no l:l olvido al leer la historia, clé por seguro 
que so ohorrará muchísimos errores, v sobre todo no des­
pcrdic·iará liompo y tr;ibajo en rc<·or<1:1r si fueron tiOscnta 
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0 setenl.a mil los que murieron en t:il ó cual refriega, y si 
los pobres que anduviero11 de vencida, y no_ pued~n d~s­
mentir al cronista , eran en número cuadruplicado o qum­
tuplicaclo , para su mayor ignominia y arrenta. 

§ lll. 

Algunas reglas para el estudio de la hbtoria. 

Como la historia no entra en esta obrita sino como uno 
de tantos objetos que no deben pasarse por alto cuando se 
trata de la investigacion de la verdad, fuera inoport~no 
extenderse demasiado en señalar reglas para su estudio ; 
esto por sí solo , reclamaria un libro_ de no ~equeño volú­
men; y no conviene gastar un espac1_0 que bien se ~a _me~ 
nester para otras cosas. Así me limitaré á prescr1b1r lo 
mónos que pueda, y con la ma~•or brevedad que alcance. 

REGLA P. 

Conforme á lo estnblecido mas arriba ( Cap. VlTI), cs 
preciso atender ~ los medios q~e tuvo á ma~~ el historiador 
para encontrar la verdad , y a las probabilidades de que 
sea veraz ó no. 

REGLA 21
• 

En igualdad de circunstancias, es preferible el testigo 
ocular. 

Por mas autorizados que sean los conductos I siempre 
son alno peli"rosos · las narraciones que paSlln por muchos 

;"') t, ' 
intermedios suelen ser como los líquidos , los que siempre 
se llevan al"O del canal por donde corren. Desgracinda­
mente abundan mucho en los cannles la malicia y el error. 

REGLA 3n. 

Entre los testigos oculares, es prererible en igualdad de 
circunstancias I el que no tomó parle en el suceso , y no 
ganó ni perdió con él. (V. Cap. Vlll.) 
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Por mns c1·cdito que se rneret.ca Cé:-ar cuando nos relicrc 
s~s hazañas, claro es que á sus enemigos no los babia de 
pintar poco~ y cobar~cs, ni describirnos sus empresas 
como demasiado asequibles. Los prodigios do Aníbal con­
tados por sus mismos enemigos, valen por cierto algo mas. 

¿ Cómo vemos narradns las revoluciones modernas~ 
Segun las opiniones ó inoorescs del escritor. Un hombre de 
,wentajado talento hn dado ú luz una historia del levanta­
mieuto y revolucion de Espnña en la época de 4 808; y sin 
embargo, al trntar do lns Córtcs ele Cádiz al travcs del 
lenguaje nnlicuado , y del tono nravo y sc~udo bien se 
trasluce el jóven y fogoso diputado de las consti

1

tuyentes. 

El hislorindor contemporáneo es preferible ; teniendo 
empero el cuidado de cotejarle con otro de opiniones ó in­
tereses diferentes, y de separar en ambos l'I hecho narrildo 
de las causas que se lo señalan, resultados que se le atri­
buyen , y juicio do los escritores. 

Por lo comun, hay en los acontecimientos algo que des­
cuella , y se presenta á los ojos demasiado de bullo para 
que pueda negarlo la parcialidad del historiador. En t.il 
caso exageraó disminuyo, echa mano de colores halanUo-
- , !) 

110s o repugnantes, busca explicaciones favorables apelando 
á causas imaginarias, y seiíalan<lo erectos soñndos : pero el 
hecho está allí ; y los esfuerzos del escritor apasionado ó de 
mala fo, no hacen mas que llamar la alencion del avisado 
lector par~ que fi~o la vista con atoncion en lo que hay, 
) no vea m mas n1 ménos do lo que hay. 

Los historiadores apasionados do Napoloon hablarán ;í la 
P?steridad del fanatismo y crueldad de la nacion española, 
pmtándola como un pueblo estúpido que no quiso ser feliz· 
referirán los mil motivos quo tuvo el gran Capilnn par; 
cnlromotorsc en los negocios do la Peoinsula , y ~oñalarán 
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un millon de causas pnra explicar lo poco satisfactorio de 
los resultados. Por supuesto que llegarán á concluir que por 
eslo no se empañan en lo mas miniruo las glorias del héroe. 
Pero el lector juicioso y discreto descubrirá la verdad , á 
pesar de todos los amai1os para oscurecerla. El historiador 
no habrá podido ménos de confesar a su modo y con mil 
rodeos, que Napoleon ántes de comenzar la lucha, y mién­
tras las fuerzas del Marques de la Romana lo auxiliaban en 
el norte, introdujo en España con palabras do amislad, un 
numeroso ejército, y se apoderó de las principales ciudades 
y fortalezas , inclusa la capital del reino ; que colocó en el 
trono á su hermano José; y que al fin José y su ejército 
despues de seis años de lucha , se vieron precisados á repa~ 
sar la frontera . E.slo no lo habrá negado el historiador; 
pues bien, esto basta : pinlense los pormenores como se 
c¡uiera, la yordad q ucdará en su lugar. Hé aquí lo que dirá 
el sensato lector : 1t tú , historiador parcial, defiendes 
admirablemente la rcputacion y buen nombre de tu héroe; 
pero rcsult:1 de lu misma narracion , que él ocupó el país 
protestando amistad, que invadió sin título, que atacó J 
4uien le ayudaba, que se valió de traicion para llevarse al 
rey , que peleó durante seis años sin ningun provecho. De 
una parle estaban pues la buena fo del alia<lo, la lealtacl 
1lel vusallo, y el arrojo y la constancia del guerrero; de 
otra podían estar la pericia y el valor , pero á su lado 
resaltan la mala fe, la usurpacion, y la esterilidad de una 
dilatada guerra. Hubo pues 1e1'1'0 y perfidia en la concep­
cion do la empresa , maldad en la ejecucion ¡ razou y 
heroismo en la resistencia. » 

l\EGLA oª. 

Los anónimos merecen poca confianza. 
El autot' habrá tal vez callado su nombre por modestia 

ó por humilch1!1; pero el publico que lo ignora, uo l'Sla 
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oblig.,do á prestar crédito á quien lo babia con un VC'lo en 
la cara. Si uno de los frenos mas poderosos, cual es el 
temor de perder la buena reput;1cion, no es todavla bas­
tante para mantener á los hombres en los límites de la 
verdad, ¡,cómo podremos fiarnos de quien carece de él? 

REGLA 61
• 

Antes de leer una historia es muy importante leer la 
vida del historiador. 

Casi me atreveria á decir que esta reola por lo comun 
~n _dcsc_uidada, ~s de las que deben oc:pa~ el lugar mas 
d1stmg~1do. En c1erl? modo se halla ya contenida en Jo que 
llevo dicho mas arriba (Cap. Vlll ); pero 110 será inútil 
h_aberla. establecido por separado, siquiera para tener oca­
s1on de ilustrarla con algunas observaciones. 

Claro es que no podemos saber qué mediós tuvo el his­
toriador para adquirir el conocimiento de lo que narra , ni 
el concepto que debemos formar de su veracidad si no 
sabc_mos quién _era, cuál fué su conducta, y demas ;ircuns­
tancms de su vula. En el lugar en que escribió el historia­
dor, en las formas politicas de su patria, en el espíritu de 
su época , en la naturaleza de ciertos acontecimientos , 
y uo pocas veces en la particular posicion del escritor se 
encuentra quizas la clave para explicar sus declamacio~es 
sobre till punto, su silencio ó reserva sobre tal otro; por­
qué pasó sobre este hecho con pincel lijcro, porqué cargó 
la mano sobre aquel. 
. Un histor_iador del revuelto tiempo de la Liga no escri­

b1a de la misma suerte que otro del reinado de Luis XI\'; 
y traslad{indonos a époCJs mas cercanas las de la revo­
lucion, de ~apolcon, de la reslauracion,' y de la dinastía 
de Orl:ans, han debido inspirar al escritor otro estilo y 
lengunJe. Cuando andaban animadns las contiendas entre 
los papas y los principes, no ern por cierto Jo rubruo 
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publicar una memoria sobre ellas, en Roma, Paris , Ma-: 
drid ó Lisboa. Si sabeis donde salió á luz el libro que 
teneis en 111 mano , os haréis cargo de la situacion del 
escritor; y así supliréis aqul , cercenaréis allá ; en una 
parte desciíraréis una palabra oscura, en otra comprende­
réis un circunloquio; en esta página apreciaréis en su 
justo valor una protesta, un elogio , una restriccion ; en 
aquella adivinaréis el blanco de una confcsion, de una cen­
sura, ó señalaréis el verdadero sentido á una proposicion 
demasiado atrevida. 

Pocos son los hombres que se sobreponen completamente 
á las circunstancias que los rodean ; pocos son los que 
arrostran un gran peligro por la sola causa de la verdad; 
pocos son los que en situaciones criticas no buscan una 
transaccion entre sus intereses y su conciencia. En atra­
vesándose riesgos de mucha graved;1d, el mantenerse fiel 
á la virtud es heroísmo , y el heroísmo es cosa rara. 

Ademas que no siempre puede decirse que baya obrado 
mal un escritor, por haberse atemperado á la!! circunstan­
cias, si no ha vulnerado los derechos de la justicia y de la 
verdad. Casos hay en que el silencio es prudente y hasta 
obligatorio; y por lo mismo, bien se puede perdonar á un 
escritor el que no haya dicho t-0do lo que pensaba, con tal 
que no baya dicho nada contra lo que pensaba. Por mas 
profundas que fuesen las convicciones de Belarmino sobre 
la potestad indirecta, ¿habríais exigido de él, que se ex­
presase en Paris de la misma suerte que en Roma? Esto 
hubiera equivalido á decirle: « hablad de manera, que tan 
pronto como el Parlamento tenga noticia de vuestra obra , 
sean recogidos los ejemplares á mano armada , quemado 
quizas uno de ellos por la mano del verdugo , y vos 
expulsado de Francia ó encerrado en un calabozo. >> 

El conocimiento de la posicion pc1rticular del escritor, 
de su conduela, moralidnd, carácter, y hasta de su edu­
cacion , ilustran rouchlsimo al lector de sus obras. Para 

:, 
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fonnar juicio do las palabras do Lutero sobre el celibato 
servir-á no poco el saber que quien hnbla os un fraile a¡iós: 
tata , casado con Catalina de Boré ; y quien haya tenido 
paciencia bastante para ruborizarse mil veces hojeando las 
i?'pud~ntc~ confesione$ de Rousseau , será bien poco acce­
sible á 1lus1oncs , cuando el filósofo de Ginebra le hablo de 
filantropía y do moral. 

REGLA 7•. 

Las obras póstumas publicadas por mano· desconocid(ls · 
6 poco se~uras , son so pcchos.,s de apócrifas 6 alteradas. 
. La autoridad do un ilustre difunto poco sirve en seme­
Jantcs casos: no es él quien nos habla, sino el editor, bien 
seguro de que el interesado no le podrá desmentir. 

REGLA 8•. 

Historias fundadas en memorias secretas y papeles in­
éditos; publicaciones de manuscritos en que el editor ase­
gura no haber hecho mas que introducir órden , limar 
frases, ó aclarar algunos pasajes, no merecen mas crédito 
que el debido á quien sale responsable de la obra. 

REGLA. 91
• 

Relaciones de negociaciones ocultas, do secretos do e~ 
a~o, anécdotas pieitntes sobre In vida privada de pcrso­

naJes célebres, sobre tenebrosas intrigas , y otros asuntos 
de esta clase , han do recibirse con extrema desconfianza. 

Si diíicilmente podemos aclarar la verdad de lo que pasa 
á la luz del sol , y á la faz del universo, poco debemos 
prometernos tocante á lo que sucede en las sombr,1s de 
In noche y en las entrañas do la tierra. 

REGU 40ª, 

En tratúndose de pueblos antiguos ó muy remotos I cs 
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reciso dar poco crédito á cuanto se nos refiera, sobre 
~quezas del país , uúmero Je moradores' ~roi; de mo­
narcas , ideas religiosas , y costumbres domestica~: . 

La razon es clara : todos estos puntos son d1f~c1\es. de 
. ·,..,ar. es necesario mucho tiempo de res1denc1a, a~er15u< 1 • ,. • 

rfccto conocimiento de la lengua ' mte ig~ncia en ra~~s re SU)'O muy diílciles y complicados, medios ~e adc¡u1r1r 
ot" cias c:caclas sobro objetos ocultos que brmdan á la 

n I cracion \/ en que por parle de los mismos naturales exag , J b. , d 1 , . 1 

ha 
. _., veces mucha ionorancia , y hasta sa ttn o o, .,ene1 

) • n · d. . . F" l t • ·¡ y mi\ motivos para aumentar o ismmu1r. ,na meo l 

m, l ue toca á costumbres dom~sticas, no so alcanza su 
en o q l · · 
exacto conocimiento, si no se puede pcnctr3r en o mter_1or 
de las familias, vi~ndolas como hablan y obran en la erus,on 
y 1 ibcrtad de sus hogares ( tl ) . 

, 
UPITULO XII. 

CO~SIDERACIO~ES GENER.\LES SOBRE EL 110D0 DE CONOCER 
~A. NA.TURA.LEZA' PROPIEDADES y RELACIONES DE LOS 

SERES, 
p. 

Uoa ctaslficacion de In t~Mias. 

e 1 S reo\as que pueden 1•uiarnos para conocN 
o~ocmAS ii r: ' " . 

la e:xistcncia do un objeto, fültanos a~eraguar cuáles son 
las que podrán sernos útiles, al invc. t~gar la .nawraleza ' 
propicdalles y relaciones do los ser~. Estos ' o pertenecen 
al órdcn do la naturaleza, comprendiendo en él ~o cuiinto 
está sometido á las leyes necesarias de la creac,on, á los 
que apellidaremos naturales; 6 al órden m~ral' y los nom­
hrarcmos morales i ó nl órden de la sociedad bumann' 
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que llamaremos históricos ó mas propiamente sociales• ó al 
de una providencia extraordinaria , que designaremo~ con 
el título de religiosos. 

No insistiré sobre la exactitud de esta division · confesaré 
sin tlificullad, que en rigor dialéctico , se le pu~den hacer 
algunas objeciones; pero es innegable que está fundada en 
la misma _na_turaleza de las cosas, y en el modo con que 
el entend1m1ento humano suele distinguir los principales 
puntos de vista. Sin embargo, para manifestar con mayor 
claridad la razon en que se apoya , bé aquí presentada 
en pocas palabras la filiacion de las ideas. 
. Dios ha criado el universo y cuanto hay en él, some­

tiéndole á leyes constantes y necesarias : de aqul el órden 
natural. Su estudio podría llamarse filosofia natural. 

Dios ha criado al hombre dotándole de razon y de liber­
t:id de albedrío; pero sujeto á ciertas leyes, que no le 
fuerzan, mas le obligan : hé aqui el órden moral y el 
objelo de la filosofía moral. ' 

El hombre en sociedad ha <lado origen á una serie de 
hechos y acontecimientos : bé aqul el órden social. Su estu­
dio podria llamarse filosofía social, ó si se quiere filosofía 
de la historia. 

_Dios no está ligado por las leyes que él mismo ha pres­
crito á las hechuras de sus manos : por consiguiente puede 
obrar s~bre y contra esas leyes, y así es dable que existan 
una SCl'le de he~hos y revelaciones de un órden superior 
al natural y social : de aquí el estudio de la religion ó filo- , 
sofía religiosa. 

Dada la existencia de un objeto, pertenece á la filosofía 
e~ desentrañarle , apreciarle y juzgarle; ya que en la acep­
c1on ~muo'. es~ pal:lbra filósofo, significa el que se ocupa 
e~ la mvest1gac1on de la naturaleza, propied.ides y rela­
c10nes de los seres. 

- ¡¡ -

Pradenci3 cienUfica y cb;emciones para alcanzarla. 

En el buen órden del pensamiento filosófico entra una 
gran parte de prudencia, muy semejante á la que preside 
á la conducta práctica. Esta prudencia es de muy difícil 
adquisicion , es tambien el costoso fruto de amargos y repe­
tidos desengaños. Como quiera, será bueno tener á la vista 
alruoas observaciones que pueden contribuir á engen­
d;arla en el espíritu . 

OBSERVACION ~ 1 • , 

La intima naturaleza de las cosas nos es por lo comun 
muy desconocida : sobre ella sabemos poco é imperfecto. 

Conviene no echar nunca en olvido esta importantísima 
verdad. Ella nos enseñará la necesidad de un trabajo muy 
asiduo , cuando nos propongamos descubrir y examinar la 
naturalez::i deun objeto; dado que lo muy oculto y abstruso, 
no se comprende con aplicacion liviana. Ella nos inspirará 
prudente desconfianza en el resultado de nuestras investi­
gaciones, no permitiéndonos que con precipilacion nos 
lisonjeemos de haber encontrado lo que buscamos. Ella nos 
pre-servará de aquella irreflexiva curiosidad que nos empeña 
en penetrar objetos cerrados con sello inviolable. 

Verdad poco lisonjera á nuestro orgullo, pero indudable, 
cerlisima á los ojos de quien haya meditado sobre la cien­
cia del hombre. El Autor de la naturaleza nos ha dado el 
suficiente conocimiento para <1cudir á nuestras necesidades 
fisicas y morales , otorgándonos el de las aplicaciones y 
usos que para este efecto pueden tener los objetos que nos 
rodean; pero se ha complacido al parecer en ocul~ar lo 
demas; como si hubiese querido ejercitar el humano mge­
nio durante nuestra mansion en la tierra , y sorprender 
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agradablemente al espfritu al llevarle á las re,,iones que 
J 

, o 
e aguardan mas alla del sepulcro, desplegando á nuestros 

ojos el inefable . .;pecláculo de la naturaleza sin velo. 
Conocemos muchas propiedades y aplicaciones de la luz . . , 

pero ignoramos su esencia ; conocemos el modo de dirigir 
y fomentar la vegetacion, pero sabemos muy poco sobre 
sus arcanos ; conocemos el modo de servirnos de nuestros 
sentidos, de conservarlos y ayudarlos, pero se nos ocultan 
los misterios de la sensacion; conocemos lo que es saludable 
ó nocivo A nuestro cuerpo, pero en la mayor parte de los 
casos nada sabemos sobre la manera particular con que nos 
aprovecha ó daña. ¿ Qué mas? calculamos continuamente 
el tiempo , y la metafisica no ha podido aclarar bien lo que 
es el tiempo ; existe la geometria, y llevada á un grado de 
admirable perfeccion; y su idea fundamental la exten-. , 
s1on, está lodav[a sin comprender. Todos moramos en el 
espacio , todo el universo está en él , le sujeta01os á ri~uroso 
cálculo y medida ; y la metaflsica ni la idcolo0 1a no han 
podido decirnos aun en qué consiste; si es algo distinto de 
los cuerpos, si es solamente una idea, si tiene naturaleza 
propia , no sabemos si es un ser ó nada. Pensamos y no 
comprendemos lo que es el pensamiento; bullen en nuestro 
espíritu las ideas , é ignoramos lo que es una idea; nuestra 
cabeza es un magnifico teatro donde se representa el uni­
verso con todo su esplendor, variedad y hermosura· donde 

f . ' una uerza mcomprensible crea á nuestro capricho mundos 
fantásticos, ora bellos, ora sublimes, ora exlrava"anles · o , 
y no sabemos lo que es la imaginacion , ni lo que son aque-
llas prodigiosas escenas, ni cómo aparecen ó desaparecen. 

i Qué conciencia mas viva no tenemos de esa inmensa 
muchedumbre de afecciones que apellidamos sentimientos! 
y sin embargo ¿qué es el sentimiento? El que ama siente 
el amor, pero no le conoce ; el filósofo que se ocupa en el 
exámen de esta afeccion , señala quizas su origen, indica 
su tendencia y su fin , da reglas para su direccion ; pero 
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en cuanto á la intima naturaleza del amor, se halla en la 
misma ignorancia que el vulgo. Son los sentimient.os como 
un flúido misterioso que circula por conductos cuyo interior 
<'S impenetrable. Por la parlo exterior, se conocen algunos 

, t•fcclos ; en algunos casos so snbe de dónde Yiene y adónde 
va, y no so ignora el modo de minorar su velocidad , ó 
cambiar su direccion ; pero el ojo no puede penetrar en la 
oscura cavidad : el agente queda desconocido. 

Nuestro propio cuerpo, ni todos cuantos nos rodean , 
¡, sabemos por ventura lo que son? Hasta ahora J. ha habido 
algun filósofo que haya podido explicarnos lo que es un 
cuerpo? Y sin embargo, estamos continuamente en medio 
de cuerpos, y nos servimos continuamente de ellos , y 
conocemos muchas do sus propiedades, y de las leyes á que 
están sometidos , y un cuerpo forma parte de nuestra na­
turaleza. 

Estas consideraciones no deben perderse nunca de vista , 
cuando se nos ofrece examinar la f ntima naturaleza de una 
cosa, para fijar los principios constitutivos de su esencia. 
Seamos pues diligentes en investigar, pero muy mesura­
dos en definir. Si no llevamos estas cualidades á un alto 
grado de escrupulosidad , nos acontecerá con frecuencia el · 
sustituir á Ja realidad las combinaciones de nuestra mente. 

OBSERVACION 2ª. 

Asi como en matemáticas hay dos maneras de resolver 
un problema ; una acertando en la verdadera resolucion ; 
otra manifesl.llndo que la resolucion es imposible; asi acon­
tec.e en todo linaje de cuestiones : muchas hay cuya mejor 
resoluoion es manifestar que para nosotros son insolubles. 
Y no se crea que esto último carezca de mérito , y que sea 
fácil el discernimiento entre lo asequible é inasequible : · 
quien es capaz de ello , señal es que conoce á fondo la ma­
teria ~e que se trata , y que se ha ocupado con detenimient.o 
l'Il el exámen de sus principales cuestiones. 
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Es mu~ho el _tiem~ ~ne se ahorra en habiendo adquirido 
este precioso d1scermm1ento : pues en ofreciéndose el caso 
co~o que se adivina desde luego si h;1y ó no los datos' su: 
fic1entt'S para llegar á un resultado satisfactorio, 

El conocimiento de la imposibilidad de resolver, es mu­
chas veces mas bien histórico y experimcnt.11 que científico. 
es decir que un hombre instruido y experimentado conoc; 
que una solucion es imposible, ó que raya en ello 

1

á causa 
~e su extrema dificultad , no porque puerla demostrarlo 
sino porque la historia de los esfuerzos que han hecho otro~ 
Y qu_iza_s de los propios, le manifiesta la impotencia del en­
te~chm1ento humano con relacion al objeto. A veces la 
misma naturaleza de las cosas sobre las cuales se suscita la 
cuestion indica la imposibilidad rle resolverla. Para esto es 
neces;irio abarcar de una ojeada los datos que se han me­
nester , conociendo la falta de los que no existen. 

OBSERVACION 3•. 

Como los seres se diferencian mucho entre sf en natura­
leza , propiedades y relaciones, el modo de mirarlos, y el 
método de pensar sobre ellos han de ser tambien muy 
diferentes. 

Imaginan~ algunos que en sabiendo pensar sobre una 
cl~se de obJetos e;;tá ya trillado el c,1mino para lograr lo 
m1sm~ con respecto á todos ; bastando para ello dirigir Ja 
atenc1on á lo que se quiere estudiar de nuevo. De aquí es 
que se oye en boca de muchos, y so lee tnmbien en un~ 
que otro autor, l_a insigne falsedad de que la mejor lógica 
son las m,1~má11ca~, porque acostumbran á pensar en 
todas materias con rigor y exactitud. 

Par? desvauecer esta equivococion basta observar que 
los obJ~tos que se ofrecen á nuestro espíritu son de órdenes 
muy diferentes, q_ue los medios de que disponemos para 
akam:arloi. oada tienen de parecido, que las relaciones que 
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con nosotros los unen son desemejantes, y que en fin la 
experiencia está enseñando todos los dias que un hombre 
dedicado á dos clases de estudios resulta sobresaliente en 
la una, y quizas muy mediano en la otra ; que en aquella 
piensa con admirable pcnetracion y discernimienw, mién­
tras en esta no se eleva sobre miserables vulgaridades. 

Hay verdades matemáticas, verdades físicas , verdades 
ideológicas, verdades metafísicas; las hay morales, reli­
giosas, politicas; las hay literarias é históricas; las hay de 
razon pura, y otr;is en que se mezclan por necesidad la 
imaginacion y el sentimiento; las hay meramente espe­
culativas, y las hay que por necesidad se refieren á la 
pr-áctica : las hay que solo se conocen por raciocinio , las 
hay que se ven por intuicion, y !:is hay de que solo nos 
informamos por la experiencia; en fiu son tan variadas las 
clases en que podrían distribuirse, que fuera difícil redu­
cirlas á guarismo. 

S m. 
Los sabios resucitados. 

El lector palpará el fundamento de lo que acabo de 
exponer, y se desentenderá en adelante de las frívolas 
objeciones que pudiera presentar el espíritu de sutileza y 
cavilacion, asistirndo á la escena que voy á ofrecerle, en 
la cual encontrará retratada al vivo la naturaleza de las 
cosas, y explic.1d=l y demoslr,1da á un mismo tiempo la 
import.mte verdad que deseo inculcarle. 

Yo supongo reunidos en un vasto establecimiento un gran · 
número de hombres célebres, los que resucitados tales 
como eran en vida , con los mismos talentos é inclinaciones, 
pasan algunos dias encerrados allí , bien que con amplia 
libertad de ocuparse cada cual en lo que fuere de su agrado. 
La mansion está preparada como tales huéspedes se me­
recen; un riquisimo archivo, una inmensa biblioteca, un 
museo donde se hallan reunidas las mavorcs maravillas . s. 
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de la naturalezo y del arlo; espaciosos jardines adornados 
con todo Jinajo de plantas, largas hileras de jaulas donde 
rugen, bra!D_an, aullan, silban , se revuelven , se agitan, 
lodos los anunales de Europa, Asia, Mric,a y Amfrica. 
Alli están Gonwlo de Córdoba, Cisneros Bichelieu Cris­
tóbal Colori, llcrnan Cortés, ~apoleon' Tasso ~Íilt.on 
Bo'l ' ' , 1 cau, Corneillo , Ilacine, Lopo de V erra Ca1deron 
M l'" o ' ' o 1t::re , Bossuet, Massillon , Dourdaloue , Descárles, Male-
branche, Erasi:no, Luis Yives , .Mabillon , Viela , Fermat., 
Bacon, Keplero, Ga~ileo, Pasc.,l, Newton, Lcibnilz, Miguel 
A?~elo, Rafoel , ~moco, Buffon, y otros que han Lras­
m1hdo á la posteridad su nombre inmortal. 

~jadlos hasl~ que se hayan hecho cargo de la dislri­
huc1on de las piezas, y cada cual baya podido entrenarse 
á los impulsos de su inclinacion favorita. El "ran Go~zalo 
ll'erá con preferencia las hazañas do Escipion° en España, 
desbnratanrlo ú sus enemigos con su estrategia, alerrán­
dolos con su valor, y atrayéndose el ánimo de los naturales 
con su gallarda apostura y conduela generosa. Napoleon 
se ocupará en el paso de los Alpes por Anlbal , en las ha· 
lall~s do Can nas y Trasimeno; se indignará al ver á César 
vac1l~nte á la ~rilla del Rubicon, golpeará la mesa con 
enlusmsmo al mirarle cual marcha sobre Roma vence en 
Farsalia, sojuzga el .\frica, y se reviste de la' dictadura. 
Tasso y Milton tendráu en sus manos la Biblia IJomero 
Y ~~rgil!o; ~orneillo y Racino á Sófocles y E~rípides • 
~loltcre .ª Ar1stófanes. Lopc de Vega, y Calderon; Boilcau 
a Horac10; Bossuet., 1\fas:;illon y Bourdaloue á san Juan Cri­
sóstomo, san Agustín, san Bernardo· miéntras Ernsmo 
Luis Vives y Mahillon est.,ran revolviendo el archivo: 
andando á caza de polvorientos manuscritos para completar 
un l<'Xlo t~un~do , aclarar una frase dudosa , enmendar 
una expres1on mcorrecta, ó resolver un punto do crítica. 
Entre t.'lnlo sus ilu~tres compnñl'ros se habr,ín acomodndo 
conformo á su susto respectivo. Quien estará con el telc.s-
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copio en la mano, quien con el microscopio, quien con ol.ros 
instrumentos; al paso que algunos, inclinados sobre un 
papel cubierto de signos, letras y figuras goomét.rir.as , 
estarán absortos en la resolucion de los problemas mas 
abstrusos. No estarán ociosos los maquinistas , ni los ar­
tistas, ni Jos naturalistas ; y bic11 so deja entender quo 
encontraremos á Buffon junto á las verjas do una jaula, 
á Linneo on el jardin, á WhnlL examinando los modelos 
de maquinaria, y á Rafael y Miguel Angelo, en las galerias 
de cuadros y estatuas. 

Todos pensaran , todos juzgarán, y sin duda que sus 
pensamientos serán preciosos , y sus fallos respetables ; y 
sin embargo estos hombres no se entenderían unos á otros, 
si se hablasen los de profesiones diferentes ; si trocais los 
papeles, será posible c¡ue de una sociedad de genios hagai~ 
una reunion de capacidades vulgares, que tal vez llegue a 
ser divertida con los disparates de insensatos. 

i Veis á ese cuyos ojos centellean, que se agita en ~u 
~ient-0 da recias palmadas sobre la mesa, y al fm se dcJa 
caer el libro de la roano, exclamando : t bien, muy bien, 
magnifico? .... ¡, Nota is aquel otro que tiene delante do sí 
un libro cerrado, y c¡ue con los brazos cruzados sobro el 
pecho , los ojos fijos , y fa frente contraída y torva , mani­
fiesta que está sumido en meditacion profunda, y que al fin 
vuelve de repenic en sí , y se levanta diciendo : , evidente, 
exacto, no puede ser de otra manera .... ? » P~es el _uno es 
Boileau, que lee un trozo escogido de la carta a los PISOn~, 
ó de las S.'lliras, y que á pesar de saberlo de memoria , 
lo encuentra to<lavia nuevo, sorprendento , y no puedo 
contener los impulsos de su entusiasmo: el otro es Descárles, 
que medita sobre los color~ y resuelve que no son mas 
que una ens.icion. Aproximadlos ahora y haced que se 
comuniquen recipr<X."'.lruculc sus peosamienLos; Dellcárles 
tendrá ú Hoilenu por muy íri volo, pues que tnnto le afecta 
una imágcn bella y oportuna I ó una cxprcsion enérgica Y 
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co~cisa; y Boileau se desquitará á su vez sonriéndose des­
denos;imenle del filósofo cuya doctrina choca con el sentid 
comun, y tiende á desencantar la naturaleza. 

0 

R~fael contempla extasiado un cuadro antiguo de raro 
mérito ; en la escena 1 el sol se ha ocultado en el ocaso 
las sombras van cubriendo la tierra, descúbrese en el 
firm:i~ento el cuadrante de la luna, y algunas estrellas 
que brillan como antorchas en la inmensidad de los cielos. 
Descuella en el grupo una figura que con los ojos clavados 
en el ast_r~ de la noche, y con ademan dolorido y supli­
cante, ~!riase que le cuenta sus penas, y le conjura que le 
dé a~x.1lto en lrem~nda cuita. Entre tanto ~cierta ft pasar 
por alli un personaJe que anda meditabundo de una parte 
¡\otra; y ~eparando en la luna y estrellas, y en la actitud 
d~ la muJer que las mira, se detiene, y articula entre 
dientes'. no sé qué cosas sobro paralaje, planos que pasan 
por el OJO del _e. pcctador, semidtarnetros terrestres, tan­
gentes á la ~rb1ta, focos de la elipse, y otras cosas por e~te 
tenor que_ distraen á Rafael, y le hacen marchar á grandes 
pasos hác1a otro lado, maldiciendo al bárbaro astrónomo 
y ú su astronomía. 

_Alli está Mabillon con un viejo pergamino, calándose 
~JI veces los anteojos, y ora tomando la luz en una direc­
cion .' ora en otra, por si puede sacar en limpio una linea 
mecho borrada , donde sospecha que ha de encontrar lo 
que busca, Y miéntras el buen monje se halla atareado en 
su faena se le llega un naturalista rooándole que disimule 
Y d . . t) , 

arman o su m1croscop10 se pone á observar si descubre· 
en ?l perga_mino algunos huevos de polilla. El ;obre Linneo 
tema recogidas unas florecitas y las estaba distribuyendo, 
cua~do pasan por all_í Tass? y Milton recitando en alta y 
sentida voz un soberb10 pasa Jo, y no advierten que lo echan 
lodo á rodar, y que con una pisada destruyen el trabajo 
do muchas horas. 

En fin aquellos hombres ac:ibaron por no enlenderse , 
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y fué preciso encerrarlos de nu~vo en sus tumb~s ~a_ra qu~ 
no se desacreditasen y no perdiesen sus.lllulos a la mmor 
talidad. 

Lo que veia el uno no acertaba á verlo el otro , aquel 
reputaba á este por estúpido, y esto á s~ vez le paga~a 
con la misma moneda. Lo que el uno apreciaba con admi­
rable tino el otro lo juzgaba disparatando; lo que uno 
miraba co~o inestimable tesoro, consider.íbalo el otro cual 
miserable bagatela. l, y esto porqué? l, Cómo es que grandes 
pensadores discuerden basta tal punto? l, Cómo es qu~ las 
wrdaues no se presenten á los ojos de tocios ~e una misma 
manera? Es que estás verdades son de ~pecies muy di~e­
rentes es que el compas y la regla no sirven para apreciar 
lo que ~fecta el corazon; es que los sentimientos nada ~a len 
en el cálculo y en la geometria; es que l~s a~strac~1one~ 
metafísicas nada tienen que ver con las c1~nc1as sociales, 
es que la verdad pertenece á órdenes tan diferentes cuanto 
lo son las naturalezas de las cosas, porque la verdad es 
Ja misma realidad. . . 

El empeño de pensar sobre todo~ los ob3etos de un mismo 
modo es un abundante manantial de errores; es tras­
torna; las facultades humanas, es transferir á unas lo que 
es propio exclusivamente de otras. Hasta los hombres mas 
privilegiados á quienes el Criad?r ha dotado de u~a coru-: 
prension universal, no podrán e3ercerla cual ~onv1en~, s, 
cuando se ocupan de una materia. no se despojan en cierto 
modo de' sí mismos, para hacer obrar las facultades que 
mejor se adaptan al objeto de que se trata (12,. 
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1 

CAPITULO XIII. 

LA BUENA PERCEPCJON. 

La Idea. 

PnctBIR con claridad, exactitud y viveza, juzoar con 
verdad, discurrir con rigor }' solidez, hó aquf las tr~s dotes 
de un pensador ; examinémoslas por separado, emitiendo 
sobre cada una de ellas algunas observaciones. 

¿ Qué es una idea? No nos proponemos investigarlo aquí. 
6 Qué es la percepcion en su rigor ideológico? Tampoco es 
este el blanco de nuestras tareas, ni conduciría al fin que 
deseamos. Bastará pues decir, en loo0 uajo comun que 

. o ' pcrcepc1on es aquel acto interior con el cual nos hacemos 
cargo de un objeto : siendo la idea aquella imáaen repre-

. o ' scntacion , ó lo que se quiera , que sirve como de pábulo á 
la percepcion. Así percibimos el círculo , la elipse, la tau­
gente á una de estas curvas ; percibimos la resultante de un 
sistema de fuerzas, la razon inversa de estas en los bra­
zos de una palanca , la gravitacion de los cuerpos, la ley 
de acelerac1on en su descenso, el equilibrio de los flúi­
dos; percibimos la contradiccion del ser y no ser á un 
mismo tiempo, la diferencia entre lo esencial y accidental 
u~ los seres; percibimos los principios de la moral; perci­
bimos nuestra existencia y la de un mundo que nos rode:i · 
percibimos una belleza ó un defecto en un poema ó en u~ 
cuadro; percibimos la sencillez ó complicacion de un ne1ro-
. 1 o 

c'.o .' os m~dios fáciles ó arduos para llevarle á cabo; pcr-
c1b1mos la 1mpresion agradable ó desagradable que hace en 
nuesh·os semejantes tal ó cual palabra I gesto ó sur.eso; cu 
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breve percibimos todo aquello de que se hace cargo nues­
l s~lritu. y aquello que en lo interior nos parece que 
':s ºsirve d~ espejo para ver el objeto, aquello. que ora 
º·tá presente á nuestro entendimiento, ora se rellra' ó se 
~ rmece aouardando que otra ocasion lo dispierte ó que 
:o~lros 1~ ll~memos para volverse á p~esen!ar; aquello 
que no sabemos lo que es ' pero cuya ~x1stenc1a no nos es 
dable poner en duda , aquello se llama idea. . . 

0 Poco nos importan aquí las opinionos de l?s ideoloo~s i 
por cierto que para pensar bien no es ne~sano saber s~ la 
idea es distinta de la perccpcion ó no_' si es la sensac1on 
transformada ó no ' ni si nos ha vemd? ~r este ó aquel 
conducto , ó si la tenemos innata ó adqumda. Para la reso­
lucion de todas estas cuestiones , sobre las cuales se ~a 
disputado siempre, y se disputará en a~elante' se necesi­
tan actos reflejos que no puede hacer quien no se ocupa de 
ideología , so pena de distraerse de su tarea , Y ~mb~razar 
v extraviar lastimosamente su pensamiento. ~men piensa, 
~o puede estar continuamente pensando que p1e~sa. y cómo 
. sa . de otra suerte el objeto de su entend1m1ento se p1en , d be : 

cambiará' y en vez de ocuparse de lo que e , se ocupara 
de si mismo, 

§ u. 
Regla para percibir bien. 

Percibiremos con claridad y viveza, si nos acostumbra-: 
mos á estar atentos á lo que se nos ofrece ( C~p. _n); Y si 
ademas hemos procurado adquirir el necesario tmo para 
desplegar en cada caso las facultades que se adaptan al 
objeto presente. 

¡,Se me da una definicion matemática? nada_ de vague:­
dad nada de abstracciones , nad;i de fantástico ó_ senh­
mcn~1l nacla del mundo en su complicacion Y variedad; 
en este 'cas~ he de valerme de la imaginacion, no mas que 
como del encerado donde trazo los signos Y las figuras , 



-88-

y del entendimiento como del ojo para mirar. Aclararé la 
regla proponiendo un ejemplo de los mas sencillos : una de 
las definiciones elementales de la gcometrla. 

La circunferencia es una linea curva reentrante cu,·oa 
pnntos distan igunlmento todos do uno que se llama cent~ 
Por lo pront.o, es evidente que no se trat:i aqui ni de 1~ 
circunferencia tal como ~uele tomarse en sentid~ met.1fó­
rico, cuando se la aplica á objetos no acométricos · ni en un 
sen_tido lal~ ! gro5<:ro, como en los c~sos en que ~o se ne­
cesita prec1s1on y rigor ; debo pues considerar la definicion 
dada como la_expresion de un objeto del órdcn ideal, al 
cual se aproxunará masó ménos la realidad. 

Pero , como las figuras ¡..cométric.1.-; se someten á la , isla 
Y á_ la imaginacion, me valdré de unn do estas, y si es 
posible_ de ambas, pnra representarme aquello que quiero 
con~cb1r. Traz?da l_a figura Pn el encerado, ó en la ima¡.;i­
nac1on, veo ó imagino una circunferencia ; pero ¿ esto me 
basta p.1ra comprender bien su naturaleza? ~o. El hombre 
mas rudo la ve é imagina tan perfectamente como el mas 
cumplido matemático; y no sabe darse cuenta á si mismo 
de l_o que es una circunferencia. Luego la vista ó la imagi­
n~c1on ele la figura, no son suficientes para la idea geomé­
trica completa. Adornas, que si no se necesitara otra cosa, 
el sato que acurrucado en una silla esta comtemplando 
a_tentamenlo una curva que su amo acaba de trazar, y que 
s~n duda la_ ve tan bien como este, y la imagina cuando 
cierra los OJOS, tendría de la misma una idea i

0
ualmente 

perfecta que Se" ton ó Lagrange. 0 

. ¿ Qué se necesita pues para que haya una perception 
mtclectual? que se conozca el conjunto do condiciones do 
fas cuales no puede faltar ninguna sin que des.1parezca la 
curva. ~lo es lo explicado por la definicion; y para quo la 
perc~pc1on sea cabal , deberé hacerme cargo de cada una 
do dichas condiciones, J su conjunto formará en mi enten, 
dimfonto ln idea do la curvo, 
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Quien so baya. ocupado en la ense~anza b~brá podi?o 
observar la diferencia que acabo de scnalar. V1sla una cir­
cunferencia y la manera de trazarla ~on el compas , el 
alumno rnas torpe la reconoce donde quiera que se le p_re­
scntc I v la describe sin equivocarse. En esto ~o cabe d1fe­
rc-ncia ;ntrc los talentos¡; pero viene el definir la_ curva' 

• l·1ndo lns condiciones que la forman' y entonen, se SCll,I • • I' . 
~lpa lo que va de la imaginacion al entcn_c 1m1cnto, 
entónccs se conoce ya ni joven negado, al meclta~amente 
capaz, ,11 sobre:;alicnte. ¿ Qué es la circunferencia? pre­
guntais al primero. - Es esto que acabo de trazar. - Pero 
bien , ¡, en qué consiste 't ¡, cuál os la naturaleza ~e c~ta 
linea ? ¿ en qué se diferencia de la recta que exp 1camos 
a,·er? ¿ Son lo mismo la una que la otra 'l - Oh! no: esta 
~ así. ... redonda... aqul hay ~n punto ... - ¿Se a~uerda 
V. de la definicion que da el autor?- Sí señor; la c1rcu?­
ferencia es una linea curva reentrante, cuyos puntos dis­
tan i!?Ualmente todos de uno que se llama ctntro. - ¡, Por­
qué Ja llamamos curva? - Porque no tiene sus puntos en 
una misma direccion. - ¿ Porqué , reentrante? - Porque 
vuelve ó entra en si misma. - ¡, Si no fuese rcentrnnte, 
seria circunferencia 't - Sí señor. - ¿No acaba V. de de­
cirnos que ha de serlo? -Ah I_ Si _señor. - ¡,_Porqué, e~ 
no siendo reentrante , ya no seria circunferencia 'l - Por 
que ... la circunferencia ... porque ... - En fin cansado de 
esperar, y de explicar, llama is. á otro; que os da la defi­
nicion , que os explica los térmmos, pero que ahora ~ os 
deja la palabra rurva, ahora la igualmente, que si le · 
obliga is {l una atcncion mas perfecta , se hace. carso ~e lo 
que le decís, lo repite muy bien, pero que n poco tiene 
otro olvido, ó equivocacion, dando á entender <¡~e no se 
ha formado todavla idea cabal, que.no se da cumplt_da rJzon 
á si mismo del conjunlo de condiciones necesarias p¡¡ra 
formar una circunferencia. 

Llegais por fin á un alumno de entendimiento claro Y 


